
Una llave para
cada puerta
Que una contraseña se filtre
no debería abrir todas tus cuentas.
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Escribe tus 5 cuentas más importantes: correo, Apple, Google, Redes 
Sociales, Finanzas y otra cuenta crítica para ti.

Pregúntate si alguna comparte contraseña con otra.

Si la respuesta es sí, empieza por cambiar la del correo.

Continúa con las demás y crea una contraseña distinta para cada una.

Haz este ejercicio

Si una llave se pierde,
que no abra toda tu vida.


